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La inversión directa extranjera (IDE) no suele contar con buena prensa. Atacada desde puntos de vista muy dispares, teñidos con frecuencia de ideología más o menos trasnochada, se olvida a menudo que, bien dirigida y controlada, puede convertirse en un determinante primordial del crecimiento económico. Así lo han entendido los nuevos países miembros de la UE y, en particular, los de la Europa Central.
En efecto, tal y como se pone de manifiesto en el último Boletín del BCE, correspondiente al mes de Octubre, estos países, desde que iniciaron su proceso de transición hacia una economía de mercado, se han beneficiado de ingentes entradas de capitales en concepto de IDE; es decir, se han beneficiado de capitales que no son especulativos sino que, a priori, tienen vocación de permanencia. Con ellos, además de complementarse un ahorro interno a menudo insuficiente para financiar los proyectos de inversión, estos países han ganado competitividad, han mejorado su tecnología y han dado un impulso vital a su actividad innovadora.
Aunque, inicialmente, estos flujos de IDE estaban motivados, sobre todo, por la perspectiva de la entrada de estos países en la UE y por los procesos de privatización que se estaban desarrollando (o se preveía que se iban a desarrollar) en los mismos, en la actualidad son elementos más convencionales (costes de factores, tamaño y localización física del mercado, disponibilidad de mano de obra barata, abundante y cualificada, políticas macroeconómicas sensatas, etc., etc.) los que empiezan a desempeñar un papel más relevante; ello puede implicar, tal vez, que los flujos de IDE reduzcan su ritmo de crecimiento.

Desde la perspectiva del país inversor, hay que conocer que son los miembros de la UE-15 los que han desempeñado, hasta ahora, un papel más activo, sobre todo aquellos que territorial y culturalmente se encuentran más próximos a estos nuevos miembros de la UE. Conviene subrayar, sin embargo, que la IDE española en estos países es apenas testimonial, no llegando su stock acumulado ni al 1% del total. Somos conscientes de que España no puede estar presente en todos los frentes y de que, estratégicamente, ha apostado por Latinoamérica. Esto nos parece correcto, pero no tanto como para que nuestra presencia en estos países (o en China, la India o Brasil, pongamos por caso) sea tan reducida como es. Aquí, como en otros terrenos (la I+D+i, por ejemplo), tenemos una asignatura pendiente.
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